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LOS 
Se encuentra ya entre nosotros 

la comisión inspeclora de los arse
nales del Estado y ha dado comien
zo á sus tareas. 

Seguramente el estudio que va 
á realizar es una especie de lección 
de repaso que le pondrá en cono
cimiento de cosas olvidadas. 

En los largos servicios prestados 
por los s'^ñores Ángulo y Morillo 
en los arsenales, han debido descu* 
brir deftciencias; y pensandoenlas 
mlsmas,alguna vez s« habrán preor 
cupado del remedio que podía te
ner si de ellos dependiera apli
carlo. 

Viene la comisión para inspec
cionar las construcciones y para 
proponer los medios de que se 
acaben pronto. Viene A impedir 
que pasen quince ó veinte años 
entre el momento de pouer taqui
lla de uu buque y el instante en 
que queda listo para navegar. Vie
ne á estudiar los medios de impe
dir que resulten antiguos los bu" 
ques construidos en los talleres 
mencionados, siendo asi que al co
menzarlos eran modernísimos. 

Vicios son esos de la administra
ción ningún ministro ha sabido ó 
podido cortar y que deseamos de 
todas veras corte el Duque de Ve
ragua Lo que no deseamos, ni es
peramos ni lem«mos siquiera, da
das tas seguridades que de Madrid 
nos dan, es que para remediar las 
deficiencias mencionadas,reduzcan 
los arsenales á simples factorías ó 
los cierren. 

Eso seria lo mismo que si el mé-
dico encargado de la asistencia de 
un enfermo ordenara que le cor
laran la cabeza para curarle una 
neuralgia. 

Los buques se estacionarán ed 
los astilleros más tiempo del debi
do, pero eso no es una razón para 
qu« el arsenal no sirva ni para que 
se disminuya la maestranza. 

Precisamenle no hay ninguno en 
España mejor situado con relación 
á los conflictos internacionales que 
puedan ocurrir, ni hay maestran
za mas sufrida que la cartagenera. , 
Jamás ha creado un conflicto al i 
gobierno ni ha hecho trabajos ma
los. Y cuando la patria ha recla
mado sus esfuerzos, lo ha hecho sin 
murmurar siquiera, arrancando 
energías poderosas de su nilsmo 
cansancio para proseguir en la no
che el trabajo del día. 

Arrojar á esa maestranaa un 
mendrugo, que tal supondría de
jarle los trabajos de meaos impor. 
tancia; disminuirla dando A los 
obreros despedidos como pago á 
servicios dilatados la desespera
ción por premio seria cosa fuerte, 
y eso que no lo aconseja el senti
miento no lo admite siquiera la 
conveniencia nacional, que necesi
ta un buen arsenal en el Medite
rráneo y dispuesto en el para le 
que se ocurra una buena maes
tranza. 

Las economías se imponen, ya 
Jo sabemos; más no ignoramos que 
por otras malas entendidas que 
constituyeron el célebre presu
puesto de la paz, se vendió mate
rial del ejército que á poco fue 
necesario reponerlo con grandes 
sacrificios. 

Si la experiencia nos ba aleccio
nado, ahora se ha de ver y lo ve
remos. 

¡Y eni inocente el ciiva! ¡Era iiuís, oía 
uiaitir! El voviliulero criiniíial le había con-
fesado sn delito cu el coiifesoiiaiio y an
tes (luc faltar a l a santidad do un jívia-
niíMito, itreíivió (¡no cayese sobro su cabeza 
la dcsboiira y la nincrte! 

Como error, nuiclio liaco pensar en la 
triste «itnaeión de ese hombre. Su instin
to de consevvaeión tal vez le aeonsejara 
abrir la boca y pionunciar un nombre; i)e 
ro 811 esi)íritu valiente le ordenó lo con
trario é inclinó el cuello auto la guillo
tina. 

I Y ahora aparece el culpable verdadero 
i y confiesa su culpa. Y se espantan los 
I convecinos del infeliz guiUotinado de ha-
, ber sido crueles con el nuKírto, Y tienilda 
: la sociedad en preseiuia del error coiue-

ti(h). V se a|uesura Injusticia á devolver 
; la honra á (luicii ya no puede devolver la 
I vida. Y se enternecen las abrías genero-
i sas y se arrasan de lágrimas los ojos pen-
I sando en las torturas iufinitiis de ese sa-
' cerdote del divino Jesús, que al dirigir 

al cielo la úUinm oración, pudo decir co
mo el Mártir del Gólgotu. 

¡Padre, padre! hoy estaré contigo en el 
Paraíso. 

fímil. 

¡lia pena de muerte! ¡Qué desconsola
dora! ¡Y que horrible «Miando se equivoca 
la justicia! 

Hace sois añ(»s fué asesinado on Francia 
nu Bacerdo'te al parecer por otro compa
ñero. Contra este se volvieron todos los 
indicios de culpabilidad; indicios conclu-
yontos, aplastnntes que ompnjavou al po
bre religioso á la cárcel. La espada de la 
ley cayó sobre su cuello y la vindicta pú
blica quedó satisfecha. 
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Si algún periódico dijera maña-na que en 
uno de los suburbios de Madrid había ocu
rrido uu caso sospechoso, de cólera, la no
ticia llegaría con la rapidez del rayo al rin
cón más apartado de España. El tenior, lit 
zozobra, la inquietud, atol-mentarían los 
íinimos, y para muchas personas no habría 
descanso posible ou tanto no dijeran las au
toridades que la noticia cai'ecía de fuu(hi-
mcnto, y que la alarma era de todo punto 
injustiíicndn. Los médicos unís acreditados 
de M drid, dirían, han examinado el caso, 
y no cabe duda: se trata de uno do esos 
estados propios de esta época del año. Eso 
no obstante, nñiulirían, paní calmar el dis 
gusto natural que ciertos rumores producen 
011 la opinión, y para, que todo el mundo 
pueda ver lo prevenidos que vivimos, so 
extremanÍD las iiuMÍidas sauitíirias, y no so
lamente so aislará el enfermo, se desinfec

tará el cuarto ((ue ocupa, la casa on que vi
ve, y sus ropas y efectos, sino que so han 
dado las ói'dones oportunas [tara que con 
toda urgencia se pon;;an en disposicióu do 
ser enviadas adonde hagan falta las estu
fas adquiridas hace dos unos en el extran
jero, y que desde entonces se encuentran en 
Madrid, cuidadosamente almacenadas. Es 
decir, que no se omitirá ninguno do los me
dios que la ciencia y la experiencia acon
sejan para ahogar en sus comienzos cual
quier «nfeníiCtiníW«ífec«w8a ^HÜRTIMN #aedu, 
presentar, impidiendo su propagación, y 
evitando su contagio. 

l'ues bien; existe una enfermedad infec
ciosa conio el cólera y como él trasmisiblo 
y contagiosa, de tal modo extendida por el 
mundo entero, que no hay país donde no 
se desarrolle en mayor ó menor grado, ni 
epidemia (jue con ella pueda compararse; y 
sin embargo, apenas si de ella se hace ca
so, l'or lo menos, no inspira el terror que 
aquellas otras que do vez en cuando se pre
sen tan en forma de epidemia, y que parece 
que vienen á exterminarnos. Menos ai)aiii 
tosa que ellas, la tuberculosis, que os la en
fermedad de que hablamos, resulta mucho 
más terrible, porque es un mal permanen
te, que no deja uu solo momento de pro-
tlucir sus estragos. Ni la ed.ad, ni el sexo, 
ni la posición social, eximen de padecerla. 
Es cierto, sin embargo, ([ue si en todas las 
edades se puede padecer y so padece, en 
cada una tiene su predominio especial so
bre determinados órganos y aparatos, y que 
principalmente se ceba en el hombre adul
to, ciuuido 80 considera con más bríos, y 
cuando el mundo le parezca chico para de
sarrollarlos. Algo parecido ocurro cou el 
sexo, y algo también con la profesión, es
cogiendo de preferencia sus víctimas ejitre 
los que se dedican á oficios sedentarios, en 
parajes reducidos y cubiertos, faltos de sol 
y de luz, y escasamente ó mal ventilados. 
En cuanto á la posición social, es un hecho 
repetidas veces comprobado que si á los 
ricos no les libra su riqueza, les dá medios 
do defensa de que carecen los pobres, y les 
exime do las amarguras y tormentos á que 
condena á los pobres su falta do recursos. 

Cuando se piensa que en Rusia mueren 
íknualmente do tuberculosis 4 personas por 
cada 1.000 Jiabitantes, 8 en Francia, cerca 
de 2 Noruega, 2 1[2 en Alemania y en Es
paña, más de 3 en Hungría y 3 l i2 en 
Austria, el ánimo se llena do espanto^ y no 
se explica cono puede mirarse con indife
rencia una enfermedad que causa tantos 
estragos. Quizás la indiferencia pública se-
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ria menor si se supiera que on Francia 
mueren todos los años 170.000 tísicos, de 
los cuales devora París cerca de 13.000, y 
que de los 60.000 que aproximailaraente 
mueren en España corresponden más de 
2.000 á Madrid, mientras que en Londres, 
con 4.651.000 habitantes solamente hau 
muerto 2.061 en el primer trimestre de es
te año, que multiplicados por 4 dan los 
8.000 tuberciilosos que anualmente pagan 
su tribu^to á la muerte en aquella inmen
sa'oiad«»d-.Aiigift.fl(Bpjgfi,(ig^^ 
así es íorzoso que ocurra también entre no 
sotros, para que veamos la manera de po
ner remedio á un mal que ocasiona anual
mente nías de dos millones de víctimas en 
Europa. 

La tuberculosis es, sin duda, tina de las 
enfermedades mejor estudiadas por la mo
derna patalogía. Desdo que en Mayo del «2 
Kocirdescubrió, ó dio A conocer, mejor di
cho, el bacilo que lleva su nombre, la tu
berculosis fué total y uuiversalmente acep
tada como enfermedad infecciosa, inocula-
bl(í y susceptible do trasmitirse de un indi
viduo á otros. I^aa ideas sustentadas por Vi-
Uemrn en su notable memoria presentada á 
la Academia de París el día 5 de Mayo de 
1865, que tan acaloradas discusiones síisei-
taron en Europa durante cerca do cuarenta 
años, recibieron una. completa confirma
ción con el memorable descubrimiento de 
Koch. Desde entonces, ya no «e discute 
entre los médicos la naturaleza de la enfer
medad. FA hecho, era, iudmlablemente, de 
una importancia capital, y asi habrá da 
consignarse ou el libro de la historia de la 
medicina; pero la opinión se extravió al 
creer que descubierta la causa del mal sería 
fácil hallar el remedio, y él mismo Koch 
participó del error cuando en el invierno 
del 84 anunció «u célebre tuberculina, 

Atraídos por el prestigio de su nombre 
y seducidos por el misterioso encanto dsl 
nuevo y desconocido remedio, los tísicoíi 
acaudalados de todos los países del mundo, 
animiulos con la esperanza de liallar nn 
término á su mal, volaron hacia Berlín, y 
á millares fueron á dejar sus huesos, aquel 
crudísimo invierno, en los cementerio» de 
la capital del reino prusiano. Por desgra
cia no habia sido en el tratamiento, sino 
en la natui^leza Jy en el diagnóstico de hi 
enfermedad, donde se habia dado un paso 
gigantesco. Pero partiendo del principio 
do <iue los organismos sanos, fuertes y vi
gorosos, hon refractarios al mal, un honi-

I bré^ de genio, Brohm. sentó hace medio 
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jer, ooyos ojo» brillan do entn»U»ino, o», «jontenjpla 
y mira al msriDero, qoe sq yolVló de espalda», y ha
ce oomo qué,DO oye ío qoe ella á\e«, oo^ado en pei
nar lilla» »obre sa almohada. 

—É8 mi éspbaa, Vuestra Nobleza;—d|ce por fin el 
hombre con nna entonaolén que pareoo significar, 
•hay que excusarla, todo eso es oharlataneria de 
mujeres; ya sabe V. tonteras, j^yaya!» 

entonce» comenzáis & comprender lo qpe «on los 
d f̂eiiVore» de Sebastopol, y os avargonza'.» de yos-
otroB mismo» en presenoia de aquel hombr^: quisie
rais expresarle toda vuestra admiración, todas vnes. 
tr«s simpatías, pero las palab-as no «cuden 6 IHS 
que se o» ocu-ren iiada dicen, y os linjitaif á inclina-
tos en silencio ante aquella grandeza inconsciente, 
ante aquel temple de alma y aquel exquisito pudor 
del pi opio mérito. 

— Bueno. Que Dios te cure pronto—decís; y os de
tenéis ante otro, paciente acostado en tierra y quo 
parece esperar la mtierte presa de horribles dolores. 
Es rublo; véií su rostro pálido, abotargado; tendido 
d« espaldas, 03n la mano izquierda báoia atrás, su 
posición revela lo agudo de aussnfiimieotos. Seca y 
abierta la boca, deja pasar trabajosamente la raspi-
raolón lilvante; »u» pupila» azulea y vidriosa» tien-
4MI * oanltarae tras de los párpado» dejándole en 

blanco los ojos, y de la coloba arrugada sale nn bra
zo mutilado envuelto en vendajes. Os empozofia el 
olor nauseabando de cadáver, j¡ la fiebre que devora 
y abraza los miembros de! agonizante parece pene
trar en vuestro propio cnerpp. 

—¿No tiene oonooimiento?—pregantai» á la mujer 
que 08 aoompaHa afectuosamente y para la cual y« 
1)0 sois ^n extrafio. 

—No, conoce aún, pero está muy malo.—Y añade 
en voz baja.—Le he dado un poco de t¿ hafle poco; 
no e» nada mió; pero á ana le dá lástima, ¿no es ver-
dad? Faus bien, á duras penas ha podido beber al
gunas cucharadas. 

—¿Cómo siáis?—le preguntáis. 
Al sonido de vurslra voz sus pupilas se vuelven 

Uácia vosotros, peí o e! herido y« no vé ni entiende 
nada. 

— iKslo abrasa el corazón!—niurmora. 
Algo más lejoü, nn veterano se muda de ropi. Su 

rostro y su cuerpo apitrecen de idéntico atezado co-
Icr y con demacración de esqueleto. Fáltalo un bra
zo, desarticulado por el hombro, se halla sentado so> 
bre la cama; está yá reatabl'oido, pero en su mira
da, sin brillo, sin vida, en su espantosa delgadez, en 
su faz arrugada, comprendéis que aquel pobre ser 
pasó ya la parle mejor de su existencia padeciendo. 
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ser^ más que on cuadro pintoresco, un episodio mili< 
tar; el tronar del o^fión, un acompafiamiento militar 
grandioso, y no habrá nada decoiñiín entre aqoel 
cuadro, aquélestampido y laImprcsifn preoist<, per* 
Sonal, del sufrimiento y de la muerte, evocada pot-
la vista de la pala de operaciones. 

D^ad atrás 1̂  iglesia, la barricada, y cintrareis 
en el barrio ^ás animado, más bnllioioso de la po-
blaolóp., A entreambos ladea de la calle: mja0tá» 
detiiBodas y de fondas. Aquí," m;^ro^^re?i.mo|5reB 
tocadas con, somĵ rw'̂ s ,0 jp|»JÍ)Bfí<fa, rao^ con vis
tosos unifori^Mftqáopl demuestra valor, la oonflan» 
za, la segurídaá de los habi antes. 

Entrad ala derecha en éste reataurant, Si ponciti 
atención á las conversaciones de los marinos y de 
Je» oficiales, oiréis contar los incidentes de Jft pasada 
noche, de la acción de! 24: quejarse del alto precio 
de las chuletas mal pije^aradas, y citar á los compa-
tieros muertos üítipameiite. 

— ¡Que el demonio me lleve! ¡Deliolo&artente está 
uno ahora en su casal—dico con roz de bajo un ofi-
oialito |)i8ofio, rubio, c^si albino, Inaberbo, con el 
cuello liado on una bufanda verde de laniá. 

—¿T dónde está eso, ffucaaa deV.?—le pregpnta 
otro. 

— En el cuarto baluarte—contesta el joven.—Y 


